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14 La agricultura también enseña a mandar a los hombres; 
contra el enemigo, en efecto, hay que ir con hombres, y 
también con hombres se lleva a cabo la labranza de la tierra. 

15 Por ello, quien se disponga a ser un buen labrador ne-
cesita conseguir que sus obreros tengan buena voluntad y 
estén decididos a obedecerle. Lo mismo debe conseguir el 
que conduce un ejército contra el enemigo, recompensan-
do a quienes hacen lo que deben hacer y castigando a los 

16 indisciplinados. El labriego debe exhortar a sus trabajado-
res tanto como el general a sus soldados. Los esclavos ne-
cesitan tener buenas esperanzas tanto como los hombres 
libres, y aun más si cabe, para que estén dispuestos a per-

17 manecer en su puesto. Estuvo muy acertado el que dijo 
que la agricultura era la madre y la nodriza de las demás 
artes, pues si la agricultura florece, prosperan también las 
otras artes, pero cuando la tierra se ve obligada a mante-
nerse yerma, se marchitan casi sin excepción las restantes 
artes, tanto en la tierra como en el mar. 

18 Al oír estas palabras, Critobulo respondió: 
— Me parece que está muy bien lo que dices, Sócrates. 

Sin embargo, un hombre no puede prever la mayoría de 
los avatares de la agricultura. En efecto, las granizadas, 
a veces las heladas, las sequías, las lluvias excesivas, el añu-
blo, etc., a menudo destruyen trabajos bien planificados 
y bien llevados a cabo. Y a veces surge una enfermedad 
y aniquila de la peor manera los rebaños que mejor se ha-
bían criado. 

19 Al oír esto, Sócrates intervino: 
— Yo pensaba, Critobulo, que tú sabías que los dio-

ses tienen en sus manos soberanas tanto las labores agríco-
las como las de la guerra, y me imagino que te das cuenta 
de que los que están en guerra, antes de emprender accio-
nes tratan de propiciarse a los dioses y les consultan me-
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diante sacrificios y augurios qué es lo que deben y lo que 
no deben hacer. En cuanto a las faenas agrícolas, ¿te ima- 20 
ginas que es menos necesario propiciarse a las divinidades? 
Porque has de saber que los hombres sensatos ofrecen ple-
garias a los dioses por la protección de los frutos y del 
grano, de los bueyes, los caballos, las ovejas y todas sus 
propiedades. 

— Creo que tienes razón, Sócrates, cuando me invitas vi 
a que intente empezar cualquier empresa con la ayuda de 
los dioses, dándome a entender que los dioses tienen en 
sus manos tanto las tareas de la paz como las de la guerra. 
Por ello intentaremos obrar así. Pero tú, volviendo a coger 
el tema donde dejaste de hablar sobre la administración 
de la hacienda, trata de exponer el tema paso a paso, por-
que ahora pienso que, después de oír lo que dijiste, ya 
distingo mejor que antes lo que tengo que hacer para pro-
curarme los medios de vida. 

— ¿Y qué dirías, respondió Sócrates, si en primer lu- 2 
gar repasáramos los puntos de acuerdo en nuestra conver-
sación, para intentar en la medida de lo posible llegar tam-
bién a un acuerdo en lo que nos queda por discutir? 

Al menos resulta agradable, dijo Critobulo, que, de 3 
la misma manera que llegan a un acuerdo sin ambigüeda-
des los socios de un negocio, también nosotros, compañe-
ros de discusión, recorramos punto por punto, poniéndo-
nos de acuerdo en los temas que discutimos. 

— Desde luego, dijo Sócrates, la administración de la 4 
hacienda nos pareció que era el nombre de un saber, y 
este saber resultó ser el que hace que los hombres puedan 
acrecentar su hacienda; hacienda nos pareció ser lo mismo 
que la totalidad de las propiedades, y, a su vez, afirmamos 
que propiedad era lo provechoso para la vida de cada uno. 
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y provechoso se descubrió que era todo aquello de lo que 
5 se supiera hacer uso. Y nos pareció que, desde luego, no 

era posible aprender todos los saberes, pero rechazamos, 
de acuerdo con las ciudades en nuestro examen, las artes 
llamadas manuales, porque no sólo parecen estropear el 
cuerpo, sino, además, enervar el aima. 

6 — Dijimos que la prueba más evidente de ello sería, 
en el caso de que el enemigo invadiera el país, poner por 
separado a los labradores y a los obreros y preguntarles 
si votaban por defender el campo o por renunciar a su 

7 defensa y custodiar las murallas. Pensamos que los cam-
pesinos votarían por defender el campo y los obreros por 
no combatir sino permanecer sentados, que es precisamen-
te en lo que han sido educados, lejos del esfuerzo y el 

8 peligro. También llegamos a la conclusión de que para el 
hombre de bien la agricultura es la actividad y el saber 
más importante, ya que de ella se procuran los hombres 

9 el sustento. Y esta actividad nos pareció la más fácil de 
aprender y la más agradable de practicar, la que mantenía 
los cuerpos más sanos y robustos y la que más ocio dejaba 
al espíritu para dedicarse a los amigos y a la ciudad. 

!o También nos pareció que la agricultura contribuía a 
estimular el valor, al producir los alimentos y nutrir los 
rebaños a los labriegos fuera de las murallas. Por este mo-
tivo tenía esta manera de vivir el mayor prestigio en las 
ciudades, ya que parece proporcionar los mejores ciudada-
nos y los más leales a la comunidad. 

11 — Creo que estoy más que suficientemente convencido 
de que vivir de la agricultura es lo más noble, lo mejor 
y lo más agradable. Pero en lo que decías de haber descu-
bierto las razones por las que unos cultivan la tierra de 
modo que gracias a la agricultura consiguen en abundan-
cia lo que necesitan, mientras que otros la cultivan de tal 
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suerte que la agricultura no les reporta beneficio, es un 
punto en el que me gustaría oírte, para hacer lo que sea 
bueno y desechar lo que resulte perjudicial. 

— ¿Y qué dirías, Critobulo, preguntó Sócrates, si te con- 12 
tara desde el principio cómo conocí una vez a un hombre 
que me parecía que en realidad era uno de esos que con 
razón se llaman «hombres de bien»? 

— Sin duda me gustaría mucho oírte, respondió Crito-
bulo, puesto que yo también estoy deseando llegar a ser 
digno de ese nombre. 

— Entonces te voy a contar, dijo Sócrates, cómo llegué i3 
a tener noticia de él. Muy poco tiempo me bastó para visi-
tar a los buenos carpinteros, los buenos herreros, buenos 
pintores, buenos escultores y otros por el estilo, y para 
contemplar sus obras consideradas como bellas. Pero mi u 
alma estaba muy ansiosa de encontrarse con alguno de los 
que tienen ese venerable nombre de «hombres de bien» 
para averiguar qué hacían para merecer tal denominación. 
Y al principio, como el epíteto «bello» está añadido al de 15 
«bueno», en cuanto veía a alguien bello me acercaba a 
él y trataba de descubrir si veía que la «bondad» estaba 
acompañando a la «belleza». Pero, naturalmente, no era 16 
así, sino que me pareció advertir que algunos del todo be-
llos de aspecto eran malvados de espíritu. Entonces, dejan-
do de lado la bella apariencia, decidí acercarme a uno 
de los llamados hombres de bien. Y como oía decir entre π 
hombres y mujeres, ciudadanos y extranjeros, que Iscóma-
co era invocado como hombre de bien, decidí intentar po-
nerme en relación con él. 

Al verle en cierta ocasión sentado en el pórtico de Zeus vii 
Liberador me acerqué a él porque me pareció que estaba 

Situado entre el Teseo (Hcfesteo) y la Stoa Basileios. 
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vestidos a los que los necesiten, también tienes que procu-
rar que el grano seco se conserve para que se pueda comer 

37 bien. Tal vez una de las cosas que te incumben te parecerá 
poco grata: que si se pone enfermo uno de los esclavos, 
tienes que procurar por todos los medios que se cure". 
"¡Por Zeus!'', respondió mi mujer, "será para mi muy 
agradable si los que van a ser bien atendidos me están agra-
decidos y me miran con mayor benevolencia que antes". 

38 Entonces yo, dijo Iscómaco, maravillado por su respuesta, 
exclamé: "¿Es acaso debido a una generosidad parecida 
de la reina de la colmena por lo que las abejas están tan 
bien dispuestas hacia ella que, cuando abandona el enjam-
bre, ninguna piensa que debe dejarla, sino que todas la 

39 siguen?". Mi mujer me respondió: "Mucho me sorprende-
ría que no te correspondieran a ti más que a mí las funcio-
nes de jefe, pues mi vigilancia y mi administración de los 
asuntos domésticos parecerían ridículos, en mi opinión, si 

40 tú no te cuidaras de aportar algo de fuera". a su vez", 
contesté, "mi aportación sería ridicula si no hubiera quien 
conservara lo que se almacena dentro; ¿no te das cuenta 
cómo son dignos de compasión los que, según se dice, aca-
rrean agua a un tonel agujereado porque dan la impre-
sión de trabajar inútilmente?". "¡Sí, por Zeus!", replicó 
mi mujer, "en efecto son unos desdichados si hacen eso". 

41 "En cambio, otras actividades de tu incumbencia te resul-
tarán más agradables: por ejemplo, cuando te hagas cargo 
de una esclava que no sepa hilar, la instruyas y dobles el 
valor que tiene para ti; o cuando te encargues de otra que 
no sepa administrar ni servir y la conviertas en una criada 

Cita muy frecuente en la literatura griega: PLATÓN, Gorg. 493b-c, 
Rep. 363d, Axíoco 37le» ARIST . . Poi. 1320a32, TEOFRASTO, Carací. X X 

9 , LUCIANO, Dial, muerí. I I , 4 . Hermótimo 6 1 , Timón 18 . 
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capaz, leal y eficiente, de un valor inapreciable; o cuando 
puedas recompensar a los servidores buenos y provechosos 
para tu hacienda y castigar, en cambio, a los que resulten 
malos. Y lo más agradable de todo, que demuestres ser me- 42 
jor que yo, que me conviertas en tu servidor y, en vez 
de temer que con el transcurso de tiempo puedas recibir 
menos consideración en la casa, confíes, por el contrario, 
en que, a medida que vayas envejeciendo, cuanto mejor 
consorte resultes para mí y mejor guardiana de la hacien-
da, tanto mayor aprecio tendrás en la casa. Porque no es 43 
gracias a la hermosura como florecen la bondad y la felici-
dad, sino con la práctica cotidiana de las virtudes". Algo 
así es lo que yo recuerdo, Sócrates, de nuestra primera 
conversación». 

«¿Acaso te diste cuenta, Iscómaco», le pregunté viii 
yo, «si tus palabras estimularon su interés?». «Sí, ¡por 
Zeus!», me contestó Iscómaco, «y sé que se disgustó y se 
ruborizó mucho porque, al pedirle yo algo de lo que había 
almacenado, no pudo dármelo. Entonces yo, al verla afligí- 2 
da, le dije: '*No te desanimes, mujer, porque no hayas podi-
do darme lo que te pido; sin duda es un detalle de pobreza 
no poder disponer de algo que se necesita, pero esta caren-
cia es menos dolorosa, la de no poder conseguir lo que 
se busca, que la de no poder buscar siquiera, sabiendo que 
no se tiene. Por otra parte, dije yo, no tienes tú la culpa 
de esto, sino yo, porque lo puse en tus manos sin señalarte 
previamente los lugares donde debías colocar cada cosa, 
para que supieras dónde debías ponerlas y de dónde to-
marlas. Nada hay más útil, mujer, ni tan hermoso para 3 
los hombres como el orden. Así, un coro está compuesto 
de una serie de personas, pero cuando cada uno actúa a 
su aire, resulta simple confusión y no es agradable verlos, 
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mientras que cuando actúan y cantan disciplinadamente, 
las mismas personas dan la impresión de un espectáculo 

4 digno de verse y de oírse. Así, también un ejército, queri-
da, si está desordenado es una masa confusa, la presa más 
fácil para el enemigo y el más amargo espectáculo para 
los amigos, algo completamente inútil, asnos, tropas, ba-
gajeros, infantería ligera, jinetes, carros, todo revuelto 
¿Cómo podrían marchar en esas condiciones? Se estorba-
rán unos a otros, el que anda al que corre, el que corre 
al que está parado, el carro al jinete, el asno al carro, 

5 el bagajero al soldado. Y si tienen que entablar combate, 
¿cómo podrían combatir en tal situación? Porque los que 
tienen que retirarse cuando ataca el enemigo, son capaces 

6 de arrollar en su repliegue a la infantería pesada. En cam-
bio, un ejécito en orden es el espectáculo más bello para 
los amigos y el más desagradable para los enemigos. ¿Qué 
amigo, en efecto, no vería con placer un numeroso grupo 
de tropas avanzando en formación, o quién no se admira-
ría ante una carga de caballería por escuadrones, o qué 
enemigo no se asustaría al ver a la infantería, caballería, 
tropas ligeras, arqueros y honderos formados en filas ce-
rradas y siguiendo a sus oficiales en perfecta disciplina? 

7 Cuando marchan en orden, aunque sean muchas decenas 
de millares, se mueven todos tranquilamente como un solo 
hombre, pues los de detrás avanzan sin interrupción hacia 

8 el hueco que va quedando delante. Y los barcos de guerra, 
repletos de gente, ¿por qué otro motivo son temibles para 
el enemigo y un espectáculo digno de admiración para los 
amigos, sino porque navegan con rapidez? ¿Y por qué otro 
motivo no se molestan unos a otros los que van a bordo 
sino porque están sentados en orden, halan y bogan en 

Cirop. VI 3, 25. Rec. III 1, 7. 
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orden, y en orden embarcan y desembarcan? El desorden» 9 
en mi opinión, es lo mismo que si, por ejemplo, un granje-
ro amontonara juntos cebada, trigo y legumbres, y luego, 
cada vez que tuviera que hacer una torta, una hogaza de 
paz o un companaje, tuviera que separarlos en vez de te-
nerlos ya dispuestos para su uso. Y así, querida, si quieres lo 
librarte de esta confusión y saber administrar correctamente 
los bienes, poder coger fácilmente lo que necesites y poder 
usarlo, y, si te pido algo, dármelo gustosa, decidamos que 
cada cosa tenga un lugar adecuado, pongámosla en su sitio 
e instruyamos a la sirvienta para que la coja de allí y 
la ponga de nuevo en su sitio. Así sabremos lo que está 
en buenas condiciones y lo que no, pues el mismo hueco 
nos hará echar de menos lo que falta, nuestra mirada revi-
sará lo que necesita cuidado y nos facilitará saber dónde 
está cada cosa al momento, de modo que no tendremos 
problemas para utilizarlas". Una vez tuve ocasión de subir a ii 
bordo de un gran barco mercante fenicio, Sócrates, y creo 
que nunca había visto un aparejo tan perfectamente ordena-
do. Pude ver, en efecto, una enorme cantidad de material 
distribuido en un continente pequeñísimo. La nave, en 12 
efecto, fondea y zarpa gracias a muchos aparejos de madera 
y de cuerda, navega por medio de muchos artefactos llama-
dos colgantes, está armada con gran número de ingenios 
contra buques enemigos, transporta además numerosas ar-22 
mas para sus tripulantes y lleva para cada comensalía 
todos los utensilios que las personas suelen emplear en su 
casa. Aparte de esto, está repleto de cuantas mercancías 
lleva el armador para su lucro. Y todo esto que voy diciendo 13 
cabía en un espacio no mucho mayor que una habitación 

" La palabra griega es syssina «comida en común», referida a grupo 
de marineros. 
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mediana con capacidad para diez camas También me 
di cuenta de que todo estaba colocado de manera que no se 
estorbaran unas cosas a otras, ni se necesitara esfuerzo pa-
ra buscarlas, ni estuvieran desordenadas, ni fueran difíciles 
de desatar hasta el punto que ocasionaran demoras cuan-

u do hubiera que utilizarlas rápidamente. Me di cuenta tam-
bién de que el auxiliar del timonel, que se llama oficial 
de proa, conocía tan al dedillo el lugar de cada cosa que 
incluso estando fuera del barco podría decir dónde estaba 
cada una y cuántas había, lo mismo que el que sabe el 
alfabeto podría decir cuántas letras tiene la palabra Sócra-

15 tes y dónde se coloca cada una. Le vi también», dijo Iscó-
maco, «revisando en sus ratos libres todo lo que hay que 
utilizar en la travesía. Sorprendido al ver su inspección, 
le pregunté qué hacía. Y él me contestó: "Estoy inspeccio-
nando, extranjero, por si ocurriera algún accidente, en qué 
estado se encuentran los aparejos del barco, por si falta 

16 alguno o si algo plantea problemas de manejo. Porque, 
cuando la divinidad provoca una tempestad en el mar, no 
es posible ni buscar lo que se necesita ni entregar lo que 
no está preparado. La divinidad, en efecto, amenaza y cas-
tiga a los descuidados, y te puedes considerar muy afortu-
nado con tal de que no aniquile a los inocentes; si además 
salva a los que cumplen muy bien, tenemos que estar muy 

17 agradecidos". Entonces, yo, al advertir ese orden perfecto 
de los aparejos del barco, le dije a mi mujer que sería 
terrible nuestra indolencia si los marineros encuentran es-
pacio en los barcos por pequeños que sean y aunque se 
vean agitados por un violento oleaje mantienen, sin em-

" Dekáklinos, literalmente «con espacio para diez camas», pero, al 
parecer, tales compuestos de kh'ne (cama) se empleaban para expresar 
medidas concretas, en este caso unos 25 metros cuadrados. 
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bargo, el orden y por aterrorizados que estén encuentran 
lo que necesitan coger, y en cambio nosotros, a pesar de 
tener distribuidos grandes arcones en la casa por separado 
para cada cosa, y aunque la casa está sólidamente asenta-
da en tierra firme, no encontramos un sitio adecuado y 
a mano para cada objeto. ¿No sería grande nuestra insen-
satez? Queda dicho lo ventajoso que es tener ordenado el ts 
dispositivo de enseres y lo fácil que es encontrar un lugar 
en la casa para poner donde conviene cada uno. ¡Qué her- i9 
moso resulta ver colocados los calzados uno junto a otro, 
cualquiera que sea su calidad, qué bello espectáculo ver 
los mantos de todas clases bien colocados por separado, 
las mantas, los vasos de bronce, los utensilios de la mesa, 
qué bello incluso lo que más haría reírse no al hombre 
serio, sino al ingenioso: que hasta las marmitas (según se 
dice) puestas en buen orden dan sensación de armonía. 
Todo lo demás en general gana en belleza si está puesto 20 
en orden. Porque cada clase de enseres se parece a un co-
ro, y el centro de todos ellos resulta bello, al haber entre 
cada uno un espacio libre. De la misma manera, el coro 
cíclico ^̂  no sólo es un bello espectáculo por sí mismo, sino 
que también su centro parece bello y diáfano. Si es verdad 21 
lo que estoy diciendo, podemos incluso hacer la prueba, 
sin problemas y con pocas molestias. Además, mujer, tam-
poco debe desanimsute pensar que sea difícil encontrar quién 
esté dispuesto a aprender el lugar de los objetos y de acor-
darse luego de volver a poner cada cosa en su sitio. 
Pues sabemos indudablemente que la ciudad en su conjun- 22 

" Kyklioi eran los coros que cantaban ditirambos. El nombre puede 
proceder del lugar donde cantaban, que por ser redondo condicionaba 
sus evoluciones. 
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to lo tiene todo en proporción diez mil veces " mayor que 
nosotros, a pesar de lo cual, y cualquiera que sea el criado 
que se mande a comprar algo en la plaza, ninguno se que-
dará perplejo, sino que se verá que todos saben dónde tie-
nen que ir para adquirir cada cosa. Y la ünica reizón de 
ello es que cada cosa está colocada en un sitio determinado. 

23 En cambio, cuando un hombre busca a otro, y a veces 
incluso siendo buscado por éste, a menudo renuncia a su 
empeño antes de encontrarlo. Y la causa de esto es, a su 
vez, no otra cosa sino el no haber acordado previamente 
dónde debe cada uno de los dos esperar. Ésta es más o 
menos la conversación que recuerdo que mantuvimos a pro-
pósito del orden de los enseres y de la manera de colocar-
los», 

IX «¿Y cuál fue el resultado?», le pregunté. «¿Te dio 
la impresión, Iscómaco, de que tu mujer prestaba atención 
a lo que tú te interesabas en enseñarle?» «¿Cómo no, si 
no hizo más que prometer que se esforzaría y estaba evi-
dentemente muy alegre, como si hubiera encontrado un me-
dio para salir del apuro, y me pedía que cuanto antes dis-

2 pusiera las cosas como yo decía?» «¿Y cómo las dispusis-
te, Iscómaco?», le pregunté. «¿Cómo? Lo primero que de-
cidí fue enseñarle las posibilidades de la casa. Porque, des-
de luego, tiene pocos elementos decorativos, Sócrates, pe-
ro las habitaciones están construidas con el objeto de ser 
los receptáculos lo más adecuados posible para lo que van 
a contener, hasta el punto que ellos mismos invitan a po-

3 ner lo que conviene en cada uno. En efecto, el dormitorio, 
por lo seguro de su situación acoge las colchas y enseres 
de más valor; los cuartos secos de la casa, el trigo; los 

^̂  Nueva alusión a las diez mil casas de Atenas, aludidas ya en 
Recuerdos, 
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frescos, el vino; los luminosos, los trabajos y vajillas que 
necesitan luz. A continuación le fui enseñando los cuartos 4 
de estar para la familia, muy decorados, que son frescos 
en verano y cálidos en invierno Y le expliqué cómo to-
da la casa está orientada al mediodía, de manera que es 
evidente que está soleada en invierno y tiene buena sombra 
en verano. Le mostré también el alojamiento de las muje- 5 
res, separado por una puerta con cerrojo del de los hom-
bres, para evitar que se saque algo de dentro que no con-
venga ni puedan procrear hijos los esclavos sin nuestro con-
sentimiento. Porque, en general, cuando tienen hij'os, los 
buenos son bastantes leales hacia la familia, pero al pro-
crear los malos, resultan más propensos a hacer daño. 
Una vez que revisamos esta parte, distribuimos ya por se- 6 
parado el menaje. Empezamos reuniendo lo que necesitá-
bamos en los sacrificios; después separamos las galas festi-
vas, de las mujeres, las ropas de los hombres para las fies-
tas y la guerra, las colchas del aposento femenino, las del 
masculino, los calzados femeninos y los calzados masculi-
nos. Había un grupo con las armas, otro con los útiles 7 
de tejer, otro con ios de hacer pan, otro con los de coci-
nar, otro con los de aseo, otro con los de amasar, otro 
con los utensilios para la mesa. Y también pusimos por 
separado lo que se usa a diario y lo que se reserva para 
las galas. Igualmente pusimos aparte lo que se consume 8 
cada mes y lo que se calcula para el año; así pasa menos 
desapercibido cómo se gasta al final. Cuando ya tuvimos 
separados todos los enseres por grupos, llevamos cada uno 
al lugar conveniente A continuación los entregamos a 9 

" Rec. 111 8, 9. 
Como no se usaban los armarios, probablemente guardaban la ro-

pa en arcones. Ya en Homero se habla del chéios (Π 221)» como el que 
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g u n t é . « P o r q u e e s t o n o lo s a b í a » . « P o r m i m u j e r » , res-
p o n d i ó , « ¿ Y c ó m o d e f i e n d e s t u p l e i t o ? » , p r e g u n t é . « C u a n d o 
c o n v i e n e dec i r la v e r d a d , m u y b i e n . C u a n d o , p o r e l c o n -
t r a r i o , h a y q u e dec i r m e n t i r a s , S ó c r a t e s , s o y i n c a p a z , ¡ p o r 
Z e u s ! , d e p r e s e n t a r c o m o f u e r t e el a r g u m e n t o m á s déb i l » 
E n t o n c e s le d i j e : « a lo m e j o r , I s c ó m a c o , e s q u e n o e res 
c a p a z d e c o n v e r t i r l a m e n t i r a e n v e r d a d » . 

XII « P e r o t e m o q u e t e e s toy r e t e n i e n d o , I s c ó m a c o » , d i j e , 
« y q u e t ú e s t á s d e s e a n d o m a r c h a r t e » . « D e n i n g ú n m o d o , 
S ó c r a t e s , ¡ p o r Z e u s ! » , c o n t e s t ó , « p u e s n o p i e n s o i r m e h a s t a 

2 q u e e l m e r c a d o es t é c o m p l e t a m e n t e v a c í o » . « ¡ P o r Z e u s ! » , 
e x c l a m é , « m u c h a s p r e c a u c i o n e s t o m a s p a r a n o p e r d e r el 
d e r e c h o a l a p e l a t i v o d e h o m b r e d e b i e n . P o r e l lo , a h o r a , 
a u n q u e t a l vez t e r e c l a m e n m u c h a s o b l i g a c i o n e s , c o m o t e 
c i t a s t e c o n l o s e x t r a n j e r o s , l o s e s p e r a s p a r a n o f a l t a r a tu 
p a l a b r a » . « P e r o t a m p o c o m e d e s e n t i e n d o , S ó c r a t e s , d e las 
o b l i g a c i o n e s a q u e t e r e f i e r e s , p u e s t e n g o c a p a t a c e s e n la 

3 f i n c a » . « Y c u a n d o n e c e s i t a s u n c a p a t a z » , le p r e g u n t é , 
« ¿ a v e r i g u a s si h a y e n a l g u n a p a r t e a l g u i e n q u e sea c a p a z 
y p r o c u r a s c o m p r a r l o , c o m o c u a n d o neces i t a s u n c a r p i n t e r o 
e s t o y s e g u r o d e q u e r e c o n s i d e r a s si v i s te en a l g u n a p a r t e 
a l g u i e n c o n e s a c a p a c i d a d e i n t e n t a s a d q u i r i r l o , o t ú m i s -
m o p r o c u r a s i n s t r u i r a t u s c a p a t a c e s ? » . « ¡ P o r Z e u s ! , S ó c r a -

4 t e s , y o m i s m o i n t e n t o i n s t r u i r l o s » , d i j o . « P o r q u e el h o m -
b r e q u e d e b a b a s t a r s e p a r a c u i d a r d e la f i n c a en mi l u g a r 
c u a n d o y o e s t é a u s e n t e , ¿ q u é o t r a c o s a n e c e s i t a s a b e r s i n o 
l o m i s m o q u e y o c o n o z c o ? Y si e f e c t i v a m e n t e yo soy c a p a z 
d e d i r i g i r las f a e n a s , s in d u d a p o d r í a t a m b i é n e n s e ñ a r a 

5 o t r o l o q u e y o m i s m o sé» . « E n t o n c e s » , d i j e y o , « t e n d r á 
q u e s e r a n t e t o d o leal a ti y a los t u y o s , si va a r e p r e s e n t a r -

40 Éste era el lema de los sofistas. 
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t e e n t u a u s e n c i a . P o r q u e s in l e a l t a d ¿ d e q u é s i r v e n los 
c o n o c i m i e n t o s del c a p a t a z , c u a l e s q u i e r a q u e s e a n ? » . « D e 
n a d a , ¡po r Z e u s ! » , d i j o I s c ó m a c o , « y p r e c i s a m e n t e p o r e so 
i n t e n t o f o r m a r l o a n t o t o d o e n l a l e a l t a d h a c i a m í y los 
m í o s » . « ¿ Y c ó m o f o r m a s , ¡ p o r l o s d i o s e s ! » , d i j e y o , « a 6 
q u i e n qu ie re s q u e t e n g a l ea l t ad h a c i a ti y l o s t u y o s ? » . «S ien -
d o g e n e r o s o , ¡por Z e u s ! » , c o n t e s t ó I s c ó m a c o , « c a d a vez q u e 
los d ioses n o s c o n c e d e n a l g ú n b ien e n a b u n d a n c i a » . « ¿ Q u i e - 7 
res dec i r c o n e s o » , d i j e , « q u e q u i e n e s d i s f r u t a n d e t u s b i e -
n e s se h a c e n lea les a ti y d e s e a n t u p r o s p e r i d a d ? » . « S í , 
Sócrates, p o r q u e v e o q u e é s t e es el m e j o r i n s t r u m e n t o p a r a 
c o n s e g u i r s u l e a l t a d » . « Y u n a v e z q u e se h a h e c h o lea l 8 
a t i , I s c ó m a c o » , le d i j e , « ¿ s e r á p o r e l lo u n c a p a t a z c o m p e -
t e n t e ? ¿ N o te d a s c u e n t a d e q u e c a s i t o d o s los h o m b r e s , 
p o r as í d e c i r l o , s o n lea les a sí m i s m o s y , s i n e m b a r g o , m u -
c h o s d e e l los n o e s t á n d i s p u e s t o s a m o l e s t a r s e p a r a t e n e r 
los b i enes q u e d e s e a n ? » . « ¡ P o r Z e u s ! » , d i j o I s c ó m a c o , « e s 9 
q u e c u a n d o q u i e r o n o m b r a r c a p a t a c e s a t a les p e r s o n a s t a m -
b i é n les e n s e ñ o a se r d i l i g e n t e s » . « ¿ C ó m o , p o r los d i o s e s ? » lo 
d i j e , « p o r q u e y o e s t a b a t o t a l m e n t e c o n v e n c i d o d e q u e n o 
se p o d í a e n s e ñ a r a se r d i l i g e n t e » . « T a m p o c o es p o s i b l e , 
S ó c r a t e s » , r e s p o n d i ó , « e n s e ñ a r a t o d o s u n o t r a s o t r o a 
s e r d i l i gen t e s» . « E n ese c a s o » , d i j e y o , « ¿ a q u i é n e s se p u e - u 
d e e n s e ñ a r ? I n d í c a m e l o s c l a r a m e n t e » . « E n p r i m e r l u g a r , 
S ó c r a t e s » , d i j o , « n o p o d r í a s h a c e r d i l i g e n t e s a los a l c o h ó -
l i cos , p u e s la e m b r i a g u e z o c a s i o n a el o l v i d o de t o d a s l a s 
o b l i g a c i o n e s » . « E n t o n c e s » , p r e g u n t é y o , « ¿ ú n i c a m e n t e l o s 12 

d o m i n a d o s p o r la b e b i d a s o n i n c a p a c e s d e ser d i l i g e n t e s , 
o t a m b i é n h a y o t r o s ? » « S í , ¡ p o r Z e u s ! » , r e s p o n d i ó I s c ó -
m a c o , « t a m b i é n l o s q u e se d e j a n d o m i n a r p o r e l s u e ñ o , 
p o r q u e d o r m i d o s n o p o d r í a n c u m p l i r p e r s o n a l m e n t e s u s 
o b l i g a c i o n e s ni p r o p o n e r a o t r o s p a r a q u e las c u m p l i e r a n » . 
« B i e n , e n t o n c e s » , d i j e y o , « ¿ ú n i c a m e n t e é s t o s s e r á n i n c a - 13 
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paces de ser instruidos en esta diligencia, o hay otros ade-
más de éstos?». «En mi opinión», dijo Iscómaco, «los que 
están locamente apasionados por los placeres amorosos tam-
poco pueden asimilar otro cuidado que el de su amor. 

14 No es fácil, en efecto, que encuentren esperanza u ocupa-
ción más placentera que la de sus amores, ni tampoco es 
fácil encontrar, cuando abandonan lo que tienen que ha-
cer, un castigo más duro que la separación de sus enamo-
rados. Por ello renuncio a intentar siquiera formar capa-

15 taces con individuos de esta clase». «¿Y qué ocurre», 
le dije, «con los que tienen pasión por el lucro?, ¿también 
éstos son incapaces de aprender el cuidado de las faenas 
agrícolas?». «No, ¡por Zeus!», contestó Iscómaco, «de nin-
gún modo, sino que incluso es muy fácil educarlos en esta 
tarea. No hay que hacer otra cosa que mostrarles que su 

16 diligencia es lucrativa». «En cuanto a los demás», dije, 
«si son capaces de dominar las pasiones que tú condenas 
y son codiciosos de una manera discreta, ¿cómo les instru-
yes para ser diligentes en lo que tú deseas?». «De una ma-
nera muy sencilla, Sócrates», respondió. «Cuando veo que 
son diligentes, les alabo y procuro concederles honores, pero 
cuando veo que se descuidan trato de decirles y de hacerles 

17 cosas que les duelan». «¡Ea! , Iscómaco», dije, «deja de 
momeuio a un lado el tema de los que son educados en 
la diligencia y háblame del sistema educativo en sí; ¿Se 
puede hacer a los demás diligentes siendo uno mismo indo-

18 lente?». «No, ¡por Zeus!», respondió Iscómaco, «lo mismo 
que una persona que no sepa música no puede enseñar 
música a otros. Porque es difícil que se pueda aprender 
a hacer bien lo que el maestro enseña mal, y si el amo 
enseña a ser indolente es difícil que el criado resulte dili-

19 gente. Para decirlo en pocas palabras, creo que no he en-
contrado esclavos buenos en manos de un amo malo; en 

cambio, sí he visto esclavos malos de un amo bueno, pero 
ai menos no quedaban impunes. Quien quiera formar hom-
bres diligentes debe supervisar y examinar las tareas, estar 
dispuesto a recompensar al responsable de una labor bien 
hecha y no vacilar en imponer el justo castigo al indolente. 
Me parece que está muy bien, dijo Iscómaco, la respuesta 20 

que se atribuye al bárbaro cuando el Gran Rey se encontró 
con un buen caballo, quiso engordarlo en el más breve 
plazo posible y le preguntó a uno que tenía fama de enten-
dido en caballos qué es lo que más rápidamente engorda 
al caballo. Se dice que el otro respondió: "el ojo de su 
a m o " De la misma manera, Sócrates, me parece que 
en general es el ojo del amo lo que consigue los mejores 
resultados». 

«Una vez que hayas inculcado en una persona con la xni 
mayor firmeza la idea de que debe atender a las obligacio-
nes que tú le asignes», dije, «¿será ya capaz esa persona 
de actuar como capataz, o tendrá que aprender más cosas 
si se dispone a ser eficiente?». «Sí, ¡por Zeus!, respondió 2 
Iscómaco, «todavía le queda por conocer lo que tiene que 
hacer, cuándo y cómo, porque de no ser así, ¿cómo podría 
ser un capataz de mayor provecho que un médico que aten-
diera a un enfermo mañana y tarde, pero no supiera cómo 
conviene tratar a su paciente?». «Y si llega a aprender có- 3 
mo deben hacerse las faenas, ¿todavía necesitará algo, o 
será ya ése un perfecto capataz?», pregunté. «En mi opi-
nión», dijo, «debe aprender a mandar a los trabajadores». 
«Entonces», dije, «¿tú enseñas también a los capataces a 4 

Sobre el conocido proverbio de que «el o jo del amo engorda al 
caballo», cf. ARIST . . Ec. I I 6 , 1345a; CATÓN, de r, r. I V ; COLUMELA. I 

1 1 8 . ¡11 2 1 , 4 ; PLUT.» de lib. ed. 9 D . 
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13 las demás plantaciones?». «Y el olivo», pregunté, «¿cómo 
lo plantaremos, Iscómaco?». «Me estás poniendo a prueba 
de nuevo», respondió, «aunque lo sabes mejor que nadie. 
Porque seguro que has visto que se cava un hoyo más pro-
fundo para el olivo, y que se hace sobre todo junto a los 
caminos. Adviertes también que todos los plantones tienen 
adherido un trozo del tocón. Ves igualmente que las cabe-
zas de todos los plantones están recubiertas de barro y que 

14 su parte superior está protegida» «Veo todo eso», res-
pondí. «Pues si lo ves», dijo, «¿qué es lo que no compren-
des, Sócrates? ¿Acaso ignoras cómo colocar los trozos de 
tiesto encima del barro?» «No, ¡por Zeus!», dije, «no 
hay nada que desconozca, Iscómaco, de cuanto has dicho, 
pero vuelvo a considerar por qué motivo, cuando me pre-
guntaste hace un rato, sin especificar, si sabía plantar, dije 
que no. Pensaba, en efecto, que no sería capaz de decir 
nada sobre cómo se debe plantar. Pero cuando empezaste 
a hacerme preguntas detalladas, mis respuestas, según tu 
afirmación, coinciden con las ideas de uno que tiene nom-

15 bre de granjero famoso como tú. ¿Acaso, Iscómaco, la 
pregunta es un sistema de enseñanza? Ahora comprendo, 
dije, cómo haciéndome cada una de las preguntas me ibas 

Este apartado sobre la plantación del olivo plantea problemas por 
el uso de términos de significación oscura: prémnon, phyteutérion, ke-
phaim. Pueden servir de ayuda TEOFR., Hist. plañías II 1, 4 , VIRO., Geórg. 
II 63, P U N I Ó , H. N. XVII 125, y otros. La exposición más extensa está 
en los Geopónicos IX 11, que distingue hasta seis maneras de plantar. 
En cuanto a la palabra prémnon, es la parte del tronco que se lleva la 
rama al ser desgajada del árbol. 

^̂  Tomando un paralelo en PLINIO, H. ΛΓ. X V I I 1 2 3 . capita vitium 
seria como phyíán kephaiai: son los extremos de las estacas que sobresa-
len fuera del terreno y se recubren después con barro y con trozos de 
tiesto (VIRO. . Geórg. Π 3 4 8 - 3 4 9 ) . 
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llevando por las materias que yo conocía y me explicabas 
que las que yo creía ignorar eran iguales a aquéllas, para 
convencerme, creo yo, de que también conozco éstas», 
«Entonces», dijo Iscómaco, «si yo te preguntara si una i6 
moneda de plata es buena o no, ¿podría convencerte de 
que sabes distinguir entre las monedas falsas y las buenas? 
Y respecto a los flautistas, ¿podría también convencerte 
de que sabes tocar la flauta, y lo mismo respecto a los 
pintores y otros artistas semejantes?». «Tal vez», respondí, 
«puesto que, aun sabiendo que nadie me enseñó nunca es-
te arte, me convenciste de que soy experto en agricultura». 
«No, no es eso, Sócrates», respondió. «Pero ya te decía π 
yo antes que la agricultura es un arte tan humano y tan 
afable que no tienes más que oír y escuchar para convertir-
te al punto en experto. A menudo, la misma agricultura, i8 
dijo, nos instruye sobre la mejor manera de practicarla. 
Por ejemplo, una viña que trepa por los árboles cuando 
tiene alguno cerca, nos enseña a ponerle rodrigones; exten-
diendo sus pámpanos cuanto tiene todavía los racimos tier-
nos, nos enseña a proteger las partes expuestas al sol du-
rante esa época. Cuando llega el momento de que el sol i9 
endulce las uvas, al perder las hojas nos enseña a despam-
panarla para que el fruto madure; por su abundante pro-
ducción, en fin, al mostrarnos sus racimos maduros, mien-
tras conserva los que aún están verdes, nos enseña a vendi-
miarla, lo mismo que se cogen los higos, en continua ma-
duración». 

En ese momento dije yo: «Si el arte de la agricultura xx 
es tan fácil de aprender y todos saben igualmente lo que 
hay que hacer, ¿cómo es que no todos tienen la misma 
suerte, sino que unos viven en la abundancia y tienen más 

Mario
Rectangle

Mario
Rectangle

Mario
Textbox
JENOFONTE (1993), pp. 283-288 (XX 1-29).



278 JENOFONTE ECONÓMICO 279 

de lo q u e neces i t an , m i e n t r a s q u e o t r o s n o s ó l o ni s i qu i e r a 
p u e d e n sa t i s f ace r sus neces idades v i t a l e s , s i n o q u e i nc lu so 

2 se c u b r e n de d e u d a s ? » . « V o y a exp l i cá r t e lo , S ó c r a t e s » , res-
p o n d i ó I s c ó m a c o . « P o r q u e n o es el s a b e r o la i g n o r a n c i a 
d e los ag r i cu l to re s lo q u e h a c e q u e u n o s p r o s p e r e n y o t r o s 

3 sean p o b r e s . T a m p o c o o i r á s c o r r e r r u m o r e s c o m o és te : " S e 
h a a r r u i n a d o u n a c a s a p o r q u e el s e m b r a d o r n o s e m b r ó p o r 
igua l , o p o r q u e n o p l a n t ó en l ínea r ec t a las h i l e ras , o p o r -
q u e a lgu ien p o r i g n o r a r q u é t ie r ra p r o d u c e v iñas p l a n t ó 
en t e r r e n o i m p r o d u c t i v o , o p o r q u e F u l a n o n o s u p o q u e 
es b u e n o p r e p a r a r el b a r b e c h o an te s d e s e m b r a r l o , o p o r -
q u e i g n o r ó q u e c o n v i e n e mezc la r es t i é rco l c o n la t i e r r a " . 

4 E n c a m b i o , es m u c h o m á s p r o b a b l e o í r q u e a lgu ien n o 
c o n s i g u e t r igo de su c a m p o p o r q u e n o se p r e o c u p a de sem-
b r a r l o o de e s t e r c o l a r l o . O q u e t a m p o c o t i ene v ino M e n g a -
n o p o r q u e n o se c u i d a d e p l a n t a r v ides ni d e h a c e r q u e 
p r o d u z c a n las q u e t i ene . T a m p o c o t i ene ace i te ni h igos Z u -

5 t a ñ o p o r q u e n o se p r e o c u p a ni p r o c u r a t ene r lo s . E n eso 
cons i s t e , S ó c r a t e s , la d i f e r e n c i a en t r e u n o s a g r i c u l t o r e s y 
o t r o s , q u e h a c e q u e t a m b i é n su f o r t u n a sea d i f e r e n t e , m u -
c h o m á s q u e p o r q u e p a r e z c a q u e h a n d e s c u b i e r t o a l g ú n 

6 i n v e n t o p a r a t r a b a j a r la t i e r r a . L o m i s m o o c u r r e en a l g u -
n o s a s p e c t o s del a r t e m i l i t a r , e n el c u a l u n o s gene ra l e s s o n 
m e j o r e s q u e o t r o s , y se d i f e r e n c i a n , s in d u d a , n o p o r su 
in te l igenc ia , s i no p o r su in te rés . P o r q u e los p r i n c i p i o s q u e 
c o n o c e n t o d o s los gene ra l e s , y la m a y o r í a d e los s o l d a d o s 

7 r a s o s , u n o s j e f e s los p o n e n en p r á c t i c a y o t r o s nos . P o r 
e j e m p l o , t o d o s s aben q u e c u a n d o se a v a n z a p o r t i e r ra ene -
m i g a es m e j o r m a r c h a r en la f o r m a c i ó n m á s c o n v e n i e n t e 
p a r a e n t a b l a r c o m b a t e si es p rec i so . P u e s a u n q u e t o d o s 

8 lo s a b e n , u n o s p r o c e d e n así y o t r o s n o . T o d o s s aben q u e 
es m e j o r p o n e r c e n t i n e l a s d ía y n o c h e d e l a n t e del c a m p a -

I 

i 

m e n t ó , p e r o u n o s p r o c u r a n q u e se h a g a as í y o t r o s n o se 
p r e o c u p a n . A su vez , c u a n d o a v a n z a n p o r un d e s f i l a d e r o , 9 
¿ n o es m u y di f íc i l e n c o n t r a r a a l g u i e n q u e n o s e p a q u e 
es m e j o r o c u p a r p r i m e r o los p u n t o s e s t r a t ég icos? Sin e m -
b a r g o , u n o s se p r e o c u p a n de h a c e r l o y o t r o s n o . A s í t a m - lo 
b i é n , t o d o s d icen q u e el es t iércol es lo m e j o r p a r a el cul t i -
v o de la t i e r r a y v e n q u e se f o r m a d e u n a m a n e r a n a t u r a l ; 
s in e m b a r g o , a p e s a r de s a b e r p e r f e c t a m e n t e c ó m o se p r o -
d u c e y s i e n d o fáci l c o n s e g u i r l o en c a n t i d a d , u n o s se c u i d a n 
d e r e u n i r l o y o t r o s se d e s e n t i e n d e n del t o d o . A u n as í , el ii 
c ie lo envía la l luv ia , las c a v i d a d e s se c o n v i e r t e n e n c h a r c a s 
y la t i e r ra p r o d u c e t o d a c lase de m a l e z a ; el q u e q u i e r a s e m -
b r a r t iene q u e l i m p i a r la t i e r ra . Si se e c h a n al a g u a las 
h i e r b a s q u e se h a n d e s b r o z a d o , el t i e m p o m i s m o las c o n -
v ie r t e en el es t ié rcol q u e a g r a d a a la t i e r r a , p o r q u e ¿ q u é 
m a l e z a , q u é t ie r ra n o se vue lve es t iércol en a g u a e s t a n c a d a ? 
L o s c u i d a d o s q u e neces i t a la t i e r r a c u a n d o está d e m a s i a d o 12 
h ú m e d a p a r a la s i e m b r a o d e m a s i a d o s a l i n a p a r a el p l a n t í o 
t o d o el m u n d o los c o n o c e : c ó m o se ex t r ae el a g u a p o r m e -
d i o d e cana le s y c ó m o se co r r ige la s a l i n i d a d m e z c l á n d o l a 
c o n sus t anc i a s n o s a l o b r e s , l í qu idas y secas ; p e r o u n o s se 
p r e o c u p a n de h a c e r l o y o t r o s n o . A u n e n el c a s o d e q u e 13 
a lgu i en i g n o r a s e p o r c o m p l e t o lo q u e la t i e r r a es c a p a z d e 
p r o d u c i r , o n o p u d i e r a o b s e r v a r s u s f r u t o s y cu l t ivos , n i 
p u d i e r a o í r a q u i e n le i n f o r m a r a c o n v e r a c i d a d s o b r e e l l a , 
¿ n o es m u c h o m á s fáci l p a r a c u a l q u i e r a e n s a y a r en u n a 
p a r c e l a de t i e r ra q u e h a c e r la p r u e b a c o n u n c a b a l l o , y 
m u c h o m á s q u e c o n u n h o m b r e ? P o r q u e la t i e r ra n o exh i -
b e n a d a p a r a e n g a ñ a r , s i n o q u e r eve la s i m p l e m e n t e y c o n 
v e r a c i d a d lo q u e p u e d e y lo q u e n o p u e d e p r o d u c i r . Y o 14 
c r e o q u e la t i e r r a , p o r el h e c h o d e p o n e r l o t o d o al a l c a n c e 
d e n u e s t r o c o n o c i m i e n t o y f a c i l i d a d d e c o m p r e n s i ó n , es 
la m e j o r p i e d r a d e t o q u e p a r a d i s t i n g u i r a los b u e n o s y 
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a los malos. En efecto, a diferencia de las demás artes 
los que no la practican no pueden poner como pretexto 
su ignorancia: todos saben que la tierra devuelve favor por 

15 favor. La desidia en la agricultura es una clara acusadora 
de un espíritu mentiroso: nadie podría convencerse a sí mis-
mo de que puede vivir sin lo necesario; si un hombre no 
conoce ningún oficio lucrativo ni está dispuesto a ser la-
brador, es evidente que o se propone vivir del robo, la 
rapiña o la mendicidad, o está completamente loco. 

16 Para que la agricultura produzca ganancias o pérdidas 
es muy importante que el amo, aunque sean muchos los 
trabajores empleados, se cuide o se desentienda de que los 
hombres estén en el trabajo a su hora. El que estén traba-
jando todo el tiempo fácilmente supone una diferencia de 
un hombre por cada diez, y abandonar el trabajo antes 
del tiempo equivale también a otro hombre de diferencia. 

17 El permitir que los obreros anden remoloneando todo el 
día equivale fácilmente a una diferencia negativa de la mi-

18 tad de todo el trabajo. Lo mismo que en una marcha a 
lo largo de doscientos estadios recorridos por dos corredo-
res, ambos jóvenes y con buena salud, sacan entre ellos 
una diferencia de cien estadios si uno va directo a su obje-
tivo y el otro se muestra indolente, descansando junto a 
los manantiales y a la sombra, tumbándose y buscando 

19 suaves brisas, también en la labranza hay una gran dife-
rencia en cuanto a eficacia entre los que llevan a cabo el 
trabajo que se íes ha encomendado y los que, en vez de 
trabajar, encuentran un pretexto para no hacerlo y se pasa 

20 por alto su desidia. Entre trabajar bien o mal hay tanta 
diferencia como entre trabajar a conciencia o estar com-
pletamente parado. Si cada vez que se cavan las viñas para 

60 Aquí hay una laguna en el lexto. 
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dejarlas limpias de maleza se hace de modo que la broza 
crezca más y mejor, ¿cómo podría decir que esto no es 
otra cosa que no hacer nada? Eso es lo que arruina las 21 
haciendas, mucho más que la excesiva ignorancia. Porque 
si los gastos que originan las propiedades no disminuyen 
en absoluto y los trabajos no dejan ningún beneficio sobre 
los gastos, no hay que extrañarse que, en vez de alcanzarse 
un superávit, se consigan pérdidas. Por otra parte, mi pro- 22 
pió padre puso en práctica y me enseñó a mí el método 
más eficaz para ganar dinero con la agricultura, si se es 
capaz de poner interés y de trabajar la tierra con empeño. 
De ninguna manera permitía comprar un terreno prepara-
do, sino más bien aconsejaba adquirir el que por abando-
no o incapacidad de sus propietarios estuviera sin planta-
ciones ni cultivos. Decía, en efecto, que los terrenos traba- 23 
jados cuestan mucho dinero y no pueden ser mejorados, 
y añadía que los campos que no pueden mejorarse no pro-
ducen tantas satisfacciones, pues creía que toda propiedad 
agraria o ganado que vaya a mejor es lo que causa mayo-
res alegrías. Y nada queda más mejorado que un campo 
convertido de erial en productivo. Porque ten por seguro, 24 
Sócrates, que ya conseguimos que muchos terrenos alcan-
zaran una cotización muy por encima de su valor origina-
rio. Y este método, Sócrates, es tan valioso y tan fácil de 
aprender que tú ahora, después de oírlo, te irás sabiéndolo 
lo mismo que yo y podrás enseñárselo a otro si quieres. 

Además, mi padre ni lo aprendió de otro ni lo descu- 25 
brió tras muchas cavilaciones, sino que por su amor a la 
agricultura y al trabajo decía que quería este terreno para 
tener en qué ocuparse y conseguir al mismo tiempo placer 
y beneficios. Porque mi padre, Sócrates, era en mi opinión 26 
un apasionado por la agricultura, más que ningún otro ate-
niense». Yo al oír esto le pregunté: «Tu padre, Iscómaco, 
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¿conservaba los terrenos que había trabajado o los vendía, 
si podía conseguir un buen precio?». «Los vendía, ¡por 
Zeus! Pero en seguida volvía a comprar otro, pero yermo, 

27 por su amor al trabajo». «Quieres decir, Iscómaco, que tu 
padre en realidad amaba la agricultura tanto como los co-
merciantes aman el trigo. Los comerciantes, en efecto, por 
su intensa pasión por el trigo, dondequiera que oyen que 
hay más, allí navegan en su busca, surcando el mar Egeo, 

28 el Ponto Euxino y el mar de Sicilia. A continuación se 
hacen con la mayor cantidad posible y lo llevan a través 
del mar, cargándolo incluso en el mismo barco en el que 
ellos navegan. Y cuando necesitan dinero, no se deshacen 
de él a la buena de dios y en cualquier lugar en que se 
encuentren, sino donde oyen que el trigo tiene un valor 
mayor y goza de más estima, allí lo llevan y se lo entregan 
a sus habitantes. Así es como parece que tu padre amaba 

29 la agricultura». A esto dijo Iscómaco: «Estás bromeando, 
Sócrates, pero yo creo que tampoco aman menos la cons-
trucción quienes después de construir una casa la venden, 
y a continuación construyen otras». «Sí, ¡por Zeus!, Iscó-
maco», contesté, «y declaro bajo juramento que te creo: 
todos los hombres aman por naturaleza las cosas de las 
que piensan que van a sacar provecho». 

XXI «Pero me estoy dando cuenta, Iscómaco, de lo bien 
que has planteado todo tu argumento en apoyo de tu tesis. 
Porque tú defendías que el arte de la agricultura era el 
más fácil de aprender entre todos, y ahora, por todo lo 
que has dicho, estoy completamente convencido de que es 

2 así». «Sí, ¡por Zeus!», contestó Iscómaco, «pero estoy de 
acuerdo contigo, Sócrates, en que en este aspecto común 
a todas las actividades, la agrícola, la política, la admi-
nistrativa y la militar, en el tener dotes de mando, di-

fieren mucho unas personas de otras por su mentalidad. 
Por ejemplo, cuando una trirreme navega por alta mar y 3 
tiene que atravesar a fuerza de remos jornadas enteras en 
su travesía, unos cómitres están capacitados para hacer y 
decir lo correcto para levantar la moral de los remeros y 
que trabajen a gusto mientras que otros son tan poco 
inteligentes que emplean más del doble de tiempo en llevar 
a cabo el mismo trayecto. Los primeros desembarcan su-
dorosos y dirigiéndose mutuos elogios el comandante y los 
subordinados; los segundos llegan con la piel seca, odian-
do al oficial y odiados a su vez. Ahí está también la dife- 4 
rencia entre unos y otros generales. Unos consiguen solda-
dos que no están dispuestos al esfuerzo o al riesgo, que 
no se dignan obedecer ni se prestan a lo que no sea absolu-
tamente necesario, e incluso se jactan de oponerse a las 
órdenes del jefe. Esos mismos generales ni siquiera consi-
guen que los soldados tengan conciencia de su deshonra 
si se produce alguna acción vergonzosa. En cambio, los 5 
jefes geniales, valerosos e inteligentes, haciéndose cargo de 
esos mismos hombres y a menudo admitiendo a otros a 
sus órdenes, consiguen que se avergüencen de llevar a cabo 
una acción deshonrosa, que consideren que es mejor obe-
decer, que se sientan orgullosos de su disciplina individual 
y colectiva y que, cuando haya que trabajar, trabajen con 
entusiasmo. De la misma manera que en algunos soldados 6 
rasos surge el estímulo del trabajo, así los buenos genera-
les hacen nacer en el ejército entero el deseo de trabajar 

1 
^̂  Para levantar el ánimo de los remeros y acompasar su ritmo, el 

cómitre griego cantaba una canción muy pegadiza, que coreaban los ga-
leotes (cf. LONGO, Pst. ΠΙ 21). Cuando AJcibíades regresó a Atenas, el 
cómitre era el actor Calípides. y el flautista, el profesional Crisógono 
( A T E N E O , 5 3 5 D ) . 
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